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ARESINARII Y LOS TOPÓNIMOS PRERROMANOS DE 
HISPANIA COMPUESTOS CON LA PREPOSICIÓN CELTA 

ARE 
 
 

Francisco Villar 
 
 
 Los aresinarii son mencionados solamente por el historiador romano 
Salustio.1 Sin otra base que la de un vago parecido de ambos nombres, A. 
Hübner2 y A. Schulten3 propusieron identificar los aresinarii de Salustio con 
los airenosii de Polibio, situados en el valle de Arán, entre los bargusii y los 
andosini.4 Por ello los aresinarii han solido ser considerados un pueblo pire-
naico5 y se les ha situado geográficamente en consecuencia. 
 Sin embargo, si nos atenemos al texto de Salustio, los aresinarii 
deberían ocupar un emplazamiento costero ya que el historiador nos dice que 
los romanos llegaron hasta ellos con naves de gran tamaño: in Aresinarios 
venere omni copia navium longarum. Por ello A. Tovar6 consideraba 
imposible el pretendido emplazamiento pirenaico y, en consecuencia, la 
identificación de las aresinarii con los airenosii. 
 Me propongo en estas líneas estudiar ese etnónimo desde el punto de 
vista lingüístico, de manera que el desconocimiento de su emplazamiento 
exacto no entorpece mi propósito. Basta con saberlos vagamente situados en 
el cuadrante nordoriental de la Península, al norte del Ebro, sea su 
emplazamiento costero o no lo sea. Secundariamente, si el resultado de la 
investigación lingüística fuera propicio, podría servir para identificar el 

 
1 
angusto introitu, neque Mamercus hostium navis in dextera communis classis aestate quieta 
tutior in aperto sequebatur. iamque diebus aliquot per dubitationem tritis, cum Ligurum 
praesidia cessissent in Alpis, Terentunorum accitu quaestio facta ad Sertorium pervehi cum 
Antonio ceterisque placeret, navibus in Hispaniam maturare. postquam vero in Aresinarios 
venere omni copia navium longarum, quas reparatas habebant quaeque non tempestatibus 

  Salustio Hist. Fragmentos, Cod. 8.18. 
2 A. Hübner (RE I) 667. 
3 A. Schulten (1935), p. 47. 
4 kaiì diaba\j to\n ãIbhra potamo\n katestre/feto to/ te tw½n ¹Ilourghtw½n eÃqnoj kaiì  
Bargousi¿wn eÃti de\ tou\j Ai¹rhnosi¿ouj kaiì tou\j ¹Andosi¿nouj me/xri th=j   
prosagoreuome/nhj Purh/nhj (Polibio Hist.3.35.2). 
5 P. Bosch-Gimpera (1945), p. 124. 
6 A. Tovar (1989), pp. 45-46. 
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emplazamiento del pueblo de los aresinarii a partir de la toponimia moderna 
de la zona involucrada. 
 En la Península Ibérica hay, especialmente en el Occidente, ciertos 
nombres de río que se componen con una preposición para dar lugar a 
topónimos o etnónimos. Por ejemplo los Praestamarci, que hoy son 

Praes-tamarici), o los Supertamarci 
Super-tamarici). Tenemos por otra parte 

Sambrocas y Sambrucola, compuestos con la raíz *sem-/som- 
en su forma 

simple como en primer miembro de compuesto. Aparte de la Península 
Ibérica *sem-/som- se encuentra también como primer miembro de 
compuestos en hidrónimos lituanos del tipo de Sandravà (cf. los numerosos 
ríos europeos Drava, Dravos). 
 Naturalmente el segmento inicial de aresinarii nos remite al mundo 
céltico, concretamente a un compuesto preposicional con are- (< *pari), 
modelo del que tenemos otros ejemplos hispanos como Arebasicom y 
Arecorata. En las Galias hay varios nombres de esta composición, como 
Aregenoua, Arebriga, Arebrigium, Aredunum, Aremagios, Aremorica. 
Probablemente Aresinarii es un nombre exoétnico, quizá con etimología 
celtibérica, o acaso gala a juzgar por su probable ubicación, formado 
mediante la preposición are- seguida por un tema *Sinari- o Sinaro-, 
derivado a su vez de la raíz *sin- (o *sen-) mediante el sufijo indoeuropeo 
-ari- o -aro-. En la onomástica paleohispana encontramos dicho sufijo en no 
pocos topónimos como Anticaria, Apilicarium, Bagara, Bracara, Capara, 
Conobaria / Conubaria, Egara, Gemestarium, Glandimarium, Manuaria, 
Mellaria, Ninguaria, Plagiaria, Sabaria / Sabaris, Salara, Samarium, 
Sibaris, Soricaria, Talabara, Tamara / Tamaris, Uttaris. Es posible que 
alguos de esos nombres tengan el sufijo latino - r(i)o-; pero muchos de ellos 
muestran en sí mismos rasgos fonéticos, morfológicos o semánticos que lo 
hacen improbable. 
 La forma simple de esa raíz se encuentra en el nombre del río Sena 
( ), que Potolomeo7 menciona en Irlanda y que correponde al actual 
Shannon; e igualmente en el río Sena de la Umbría mencionado por Lucano8 
y Silio Itálico.9 En el occidente hispano tenemos el teónimo Senaico10 

 
7 Ptol. 2.2.3. 
8 
hinc Tyrrhena uado frangentes aequora Pisae, illinc Dalmaticis obnoxia fluctibus Ancon. 
fontibus hic uastis inmensos concipit amnes fluminaque in gemini spargit diuortia ponti (in 
laeuum cecidere latus ueloxque Metaurus Crustumiumque rapax et iuncto Sapis Isauro 
Senaque et Hadriacas qui uerberat Aufidus undas; quoque magis nullum tellus se soluit in 
amnem Eridanus fractas deuoluit in aequora siluas Hesperiamque exhaurit aquis. hunc fabula 
primum populea fluuium ripas umbrasse corona, cumque diem pronum transuerso limite 
ducens succendit Phaethon flagrantibus aethera loris, gurgitibus raptis penitus tellure perusta, 

 (Lucano 2.407). 
9 
Metaurus, et lauat ingentem perfundens flumine sacro Clitumnus taurum Narque 
albescentibus undis    in Thybrim properans Tiniaeque inglorius umor et Clanis et Rubico et 
Senonum de nomine Sena Sil.Ital. 8.453). 
10 J. M. García (1991), p. 347, nº 190. 
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obviamente derivado adjetival en -(a)iko- a partir de otro Sena, 
probablemente también río.11 Entre la hidronimia y toponimia modernas de 
la Península Ibérica encontramos los siguientes ejemplos con cualquiera de 
las fomas básicas posibles (Sena, Senos, Senis o Senia): 
 1) Sena (Sina): barranco Sena, sierra de Sena (Huesca), sierra de Sena 

(León). 
 2) Senos (Sinos): barranco de Seno (Teruel). 
 3) Senis (Sinis): barranco de Senes, cañada de Senes y rambla de Senes  

(Almería), fuente de Sin (Sevilla), Sin y Peña de Sin (Huesca). 
 4) Senia (Sinia): río de la Senia (Tarragona-Castellón12), La Senia 

(Tarragona), La Sinia (Alt Camp, Cataluña), Sinia Vella y Comellar de 
Sinia (Baleares). 

 
 Como decía más arriba, el hidrónimo o topónimo que subyace bajo el 
etnónimo Aresinarii tiene una forma derivada de la raíz *sen- mediante el 
sufijo indoeuropeo -aro- o -ari- (Sinara-, Senara-, Sinaros, Senaros, Sinaris, 
Senaris) de la que también tenemos ejemplos: 
 1) Senara (Sinara): arroyo de la Senara (Villamor de los Escuderos, 

Zamora), charca de la Senara (Jaraicejo, Cáceres). 
 2) Senaris (Sinaris): el barranco Sinares, tributario del río Esca cerca de 

Burguí (Navarra), próximo al límite de esa provincia con el Alto 
Aragón13. 3) Senaria (Sinaria): Senera (Huelva), cañada de Sinerio 
(Alicante), Sineiro (Cambados, Pontevedra). 

 
 Otros derivados de esta raíz en la toponimia hispana moderna son muy 
indicativos tanto por su morfología derivacional como por su distribución 
geográfica: 
 1) Sufijo -nt- (> -nd-): rego de Senande (Pontevedra), Senande 

(Chantada, Lugo), Sinande (Coruña). 
 2) Sufijo -ul- / -ol-: Senerola (Teruel), Barranco de Senerol (Huesca). 
 3) Sufijo -uc- (> -og-): Sinoga (Soria) 
 
 También encontramos compuestos con un segundo elemento celta (el 
apelativo -brig / -briga) y primer elemento *sen- en su forma radical: los 
diversos Senabria, Senabre que hay en el occidente hispano. Otro compuesto 
muy interesante, esta vez con segundo elemento precelta, tenemos en Sinova 
(Valladolid), Sinovas (Burgos), el arroyo de Senovilla (Segovia): son 
compuestos con segundo elemento uba/oba,14 el último de ellos con ulterior 
sufijo de diminutivo romance. 

 
11 B. Prósper (2002), p. 341. 
12 Mapa 1/25.000 del C.N.I.G., hoja 546-1. Conlleva un topónimo homófono (La Senia, mu-
nicipio de la provincia de Tarragona). 
13 Mapa militar de España 1/50.000, hoja L-143. 
14 Sobre uba / oba 
fuera de Hispania, cf. F. Villar (1997) y (2000). 
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 Los otros dos compuestos hispanos con la preposición celta are (< 
*pari) son, como ya he dicho, Arecorata y Arebasicom.15 
 
A.- Arecorata. 
 J. Untermann16 explicaba Arecorata como completamente celta en 
todos sus componentes, que serían tres: 1) Preposición are, 2) Raíz kor- 

-corii), 3) Sufijo -ato-, para el que remitía a U. 
Schmoll17 y M. L. Albertos.18 
 Sin embargo, la estructura general de los topónimos celtas comenzados 
por la preposición are está mas bien contra esa interpretación. En efecto 
prácticamente todos los que resultan trasparentes tienen como segundo ele-
mento un nombre de lugar (apelativo o topónimo): Aregenoua, Arebriga, 
Arebrigium, Aredunum, Aremagios, Aremorica. A continuación voy a 
intentar una explicación de Arecorata según ese esquema. 
 A la preposición se une en Arecorata un segundo elemento, cuyas va-
riantes fonéticas podrían ser *Corata, *Corada *Gorata y *Gorada. La 
inexistencia prácticamente total de topónimos con la composición fónica 
/gorat/, /gurat/, /gorad/, /gurad/ tanto en la toponimia hispana moderna como 
en la toponimia antigua de Europa y Asia Menor hace razonable suponer que 
estamos ante un topónimo *Corata o *Corada. 
 Entre la toponimia hispana moderna encontramos los siguientes ejem-
plos: barranco Curados (Almería), Coradio (Granada), Corate (Madrid), 
laguna Curado (Córdoba), Curata (Salamanca), cañada Curato (Madrid), 
Curatón (Coruña), peña Corada (León). Naturalmente, es posible que las 

contaminados por ella. En consecuencia parecen más seguras las formas con 
/o/. De entre ellas destaco la peña Corada, cuyo nombre podría ser 
cuasi-cognato del hidrónimo minorasiático Caratia (laguna de Capadocia), 
sin descartar la posibilidad, siempre admisible en una comparación mera-
mente bilateral, de que se trate de una homofonía fortuita. 
 En cualquier caso, parece claro que el nombre de la ciudad celtibérica 
de Arecorata indica que estuvo situada junto a un fenómeno físico (río, 
laguna, montaña, etc.) que tenía el nombre de Corata, nombre que encuentra 
un cognato exacto en la moderna peña Corada (León). 
 
B.- Arebasicom 
 En un grafito de Numancia aparece la forma arebasikom, cuya morfo-
logía como adjetivo en -iko- es evidente.19 El resto de su morfología deriva-
cional no ha resultado hasta ahora claro y ha recibido propuestas de explica-

 
15 A simple vista podría parecer que el nombre de los Arevacos tiene la misma formación. Sin 
embargo hay razones sólidas para pensar que la estructura gramatical de ese nombre es otra. 
Remito sobre ese punto a un trabajo monográfico mío sobre ese tema: "El nombre de los 
Aravacos" (en prensa). 
16 J. Untermann MLH 1/1.1975.266. 
17 U. Schmoll (1959), p. 69. 
18 M. L. Albertos (1966), p. 290. 
19 Su morfología flexional bien como genitivo de plural (análisis tradicional), bien como 
nom-ac. neutro de singular (F. Villar 1995, p. 93) es irrelevante para el análisis derivacional 
que discuto aquí. 
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ción más o menos afortunadas. Así, A. Tovar, después de estimar en un pri-
mer momento20 que era un ejemplo más de compuesto con la preposición 
are, pasó a pensar21 que tendríamos el mismo nombre del que deriva el de 
los arévacos (areva / areba) seguido de un sufijo -si-, lo que daría un nombre 
*Arevasi- o *Arebasi-, del que se obtendría la derivación adjetival en -ko-. 
 J. Untermann22 se limitó a constatar que es un derivado adjetival (nom-
bre de familia) que debió partir de una forma base *arebaso-, para la que no 
encontraba ningún paralelo en la onomástica hispana. 
 También en esta ocasión propongo que el *Arebasos o *Arebasis que 
efectivamente subyace a la forma adjetival arebasikom puede responder al 
mismo patrón que los paralelos ya examinados: preposición celta are + 
nombre de lugar (apelativo o topónimo). Eso hace que el resultado primario 
de tal derivación haya debido ser un topónimo. Precisamente por ello no 
encontraba Untermann paralelos a *Arebasos en la antroponimia hispana: los 
compuestos con are- son primariamente topónimos, independientemente de 
que, como cualquier otro topónimo, hayan podido ser utilizados secundaria-
mente como antropónimos. 
 Si analizamos arebasikom en sus tres componentes gramaticales tene-
mos: 1) Sufijo -iko-, 2) Preposición are, 3) Raíz del segundo elemento bas-, 
presumiblemente de significación local (apelativa o toponímica). Esa raíz 
bas- sí tiene paralelos en la onomástica hispana, tanto antigua como moder-
na. En la antigua tenemos la forma base en el topónimo Basi (variante Bas-
si),23 ciudad de los castellani de la Tarraconense, en la zona ibero-pirenaica. 
Probablemente la misma raíz se encuentra en la meridional Basilippo, cuyo 
análisis gramatical ofrece, sin embargo, mayor inseguridad.24  
 Entre la toponimia hispana moderna encontramos: barranco Bas (Hues-
ca), Arroyo de la Basa (Huesca), río Basa (Huesca), Barranco de Basi 
(Huesca).25 
 Fuera de Hispania, encontramos Bassi como etnónimo en la Gallia Bel-
gica,26 Bassai (Grecia),27 Base en Libia28 y Basa en Arabia.29 Derivados sen-
cillos mediante el sufijo -(i)ano- encontramos: Bassania30 (Iliria), Basiana 

 
20 A. Tovar (1948). 
21 A. Tovar (1949). 
22 J. Untermann (1990), pp. 370. Para más detalles sobre esta palabra y su historia de la cues-
tión véase D. S. Wodtko (2000), pp. 34-35. 
23 Ptol. 2.6.71. 
24 Véase el análisis detenido de Basilipo en F. Villar (2000), pp. 91-92. Es posible que los 
nombres paleohispanos Basti, Bastuli sean derivados de esa raíz mediante el sufijo -t- (+ -ulo- 
/ -olo- en el caso de Bastuli). 
25 Formas modernas con el tema bast- (idéntico al antiguo Basti) tenemos: arroyo de Basta y 
barranco Bastanes (Zaragoza). Formas probablemente interesantes pero ya más lejanas son 
probablemente el arroyo de Basabe (Guipúzcoa), el valle de Basabe (Álava), el barranco de 
Basibé (Huesca), el arroyo Basobalza (Vizcaya) y el barranco Basobar (Huesca). 
26 Plinio 4.106. 
27 Atlas Barrington 58.B3. 
28 IA 64.2. 
29 Plinio 6.151.2. 
30 T. Livio 44.30.7.3. 
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(variante Bassiana), en Panonia Inferior,31 Basiane (Asia Menor).32 Hay 
algunas formas derivadas en -nt-: Basante (Iliria),33 Bassantis (Panonia),34 
Basentus (Italia, Bruttium).35 
 Así pues, el análisis completo de arebasikom quedaría como sigue: es 
un adjetivo celtibérico derivado mediante el sufijo -(i)ko- a partir de un to-
pónimo previo *Arebaso- o *Arebasi-. A su vez ese topónimo es un com-
puesto también celtibérico que consta de la preposición celta are (<*pari) 

*Baso- o *Basi- que encuentra su 
paralelo exacto en la toponimia peninsular antigua en la ciudad de Basi de 
los Castellani nororientales. Y en la toponimia moderna del noreste peninsu-
lar está representada por barranco Bas (Huesca), Arroyo de la Basa (Hues-
ca), río Basa (Huesca), Barranco de Basi (Huesca). 
 El adjetivo arebasikom podría ser un nombre de familia, en cuyo caso 
quizá el topónimo *Arebaso- / *Arebasi- habría sido utilizado secundaria-
mente como antropónimo, como tantas veces sucede. Pero también podría no 

u-
dad de] Arebasos (o Arebasis  
 Sin embargo, no podemos descartar la posibilidad de que arebasikom, 
trasmitido en escritura ibérica, contenga una grafía <ba> por /bra/, con omi-
sión gráfica de <r>, como en otras ocasiones. Si fuera así, nada cambiaría en 
el análisis general de esta forma, a excepción de que el topónimo que habría 
servido como punto de partida no sería un Basi / Basa sino un *Brasa, como 
el que parece subyacer a (Segisama) Brasaca. Desgraciadamente no es posi-
ble decidir entre ambas posibilidades mientras dispongamos de arebasikom 
como único testimonio. Sólo cabe decir que ningún topónimo Brasa está 
atestiguado en la Antigüedad, ni en Hispania ni en Europa en su conjunto, 
exceptuando el mencionado Brasaca; sin embargo existen los hidrónimos 
Brasca y Brascus,36 que A. Holder consideraba de filiación ligur. 
 En cualquier caso, parece que el topónimo inicial en que se basa areba-
sikom es de filiación precelta: si se trata de Bas-, así lo indican su presencia 
en el Noreste Peninsular (Basi de los Castellani) y probablemente en el sur 
de la Península (Basilipo); y si estamos ante Bras- véase lo dicho por A. 

 
 El carácter precelta del topónimo básico (Basi o Brasa) explica por qué 
la /s/ intervocálica no aparece sonorizada como otras silbantes intervocálicas 
en palabras celtibéricas como por ejemplo alizos, alizokum (de *aliso-).37 

 
31 Ptol. 2.15.8. 
32 Atlas Barrington 89.D1. En Asia Menor se encuentra también otro derivado interesante, el 
lucus Basaro (Atlas Barrington 89.C1); y en Jordania hay Basanitis (Atlas Barrington 69.D3). 
33 Atlas Barrington 20.F4. 
34 Rav. 215.1. 
35 Rav. 470.11 (variante Basentius cf. H. Nissen (1902), vol. 2, p. 932). 
36 A. Holder (1961-1962), vol. 3, col.925. 
37 Sobre las condiciones en que las silbantes intervocálicas aparecen sonorizadas en celtibéri-
co cf. F. Villar (1993) y (1995). 
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Epílogo sobre la ubicación de los aresinarii 
 
 Hemos visto que en el cuadrante nordoriental, en el que en principio 
debemos considerar ubicados a los aresinarii, hay una cierta abundancia de 
topónimos e hidrónimos pertenecientes a la raíz *sen-: barranco Sena, sierra 
de Sena (Huesca), barranco de Seno (Teruel), Peña de Sin (Huesca), río de la 
Senia (Tarragona-Castellón), La Senia (Tarragona), La Sinia (Alt Camp, 
Cataluña), barranco Sinares (Navarra), Senerola (Teruel), Barranco de Sene-
rol (Huesca). Particularmente el barranco de Sinares, cerca de los límites 
provinciales entre Navarra y Aragón, habría sido un candidato privilegiado 
para ser considerado el asentamiento de los aresinarii si se pudiera mantener 
el emplazamiento interior y pirenaico de ese pueblo, propuesto por Hübner y 
Schulten como vimos más arriba. 
 Sin embargo, resulta de sentido común que si los romanos, huyendo del 
acoso de los ligures, llegaron al territorio de los aresinarii con sus naves, 
debieron estar asentados en la costa nordoriental, probablemente en algún 
punto entre los Pirineos y el Ebro. En consecuencia emerge la posibilidad de 
que los aresinarii estuvieran asentados cerca del río Senia, a cuyas orillas se 
encuentra la moderna localidad de la Senia (Tarragona). También es posible, 
obviamente, que hubieran estado asentados junto otro río Senia o Senaria en 
la propia costa catalana, pero más cerca de los Pirineos, cuyo nombre no se 
haya conservado. 
 
 

******************* 
 
 
Salvador Espriu llamó a su ciudad natal de Arenys de Mar  con el nombre 
literario de Sinera e-
ro, Arenys de Mar podría ser una buena candidata para haber sido la patria 
chica de los aresinarii. Pero, al parecer, es sólo una ironía del destino que 
Salvador Espriu eligiera el nombre de Sinera: se dice que lo eligió porque es 
el resultado de la lectura de Arenys a la inversa. 
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